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1? DE MAYO — LA LEYENDA FUTURA 





Cuaudo la época de vergiienza y de san- 
gre que agoniza en el penúltimo siglo del 
segundo milenio esté bien muerta, y de 
la última podredumbre broten, — eterno 
poema de la yida—, las flores de nuevas 
primaveras, madurando la mies para to 
da la familia humana, ya verdaderamente 
hermanada; cuando los gigantes de hie- 
rro arrastrados a través de los continen: 
tes y los océanos, por la fuerza y eon la 
velocidad del rayo, lleven de una extremi- 
dad a otra del mundo los productos del 
hombre al hermano lejano, y las canciones 
de guerra y las epopeyas del pasado se 
hayan apagado, como meteoros nocturnos, 
en el albór de cantos nuevos, flameantes, 
sobre la nueva transfiguración de la es- 
pecie humana; cuando las lenguas suaves 
de Dante, de Víctor Hugo y de Cervan- 
tes se hayan fusionado en soberbia armo: 
nía ideal con los idiomas austeros de Sha: 
kespeare, de Goethe y de Dostoiewsky, y 
la libertad, besada por el arte, habrá ele- 
vado los corazones ul culto del amor, de 
la belleza y de la justicia, últimas reli: 
giones sobrevenidas entre los hijos del 
hombre, entonces, el historiógrafo — por- 
que, en aquel tiempo de verdad habrá ver- 
dadera historia — dirá a sus eontemporá- 
neos el símbolo del 1.0 de Mayo, llegado 
a ser leyenda, y día sagrado para los re: 
dimidos: 

““En unavópoca ya lejana, había sobre 
la tierra cosas monstruosas a las que el 
hombre civil de la nación humana duda: 
tía en prestar fé, si no existieran los mu- 
dos testimonios de tanta infamia que du 
ró una larga noche de siglos. 


“Lo que ahora parece natural: el de- 


s 
recho al goce de los bienes brindados a los 
hombres por Natura, y ul del trabajo de 
las generaciones ¡pasadas transmitido a 
las futuras como propiedad de cada uno 
y de- todos, se consideraba utópico, cuan- 
do no era castigado como delito; 

“Nacía y moría, entonces, la humani- 
dad, con destino inícuo. 

“Una parte de ella que se llamaba la 
clase de los ricos, de los potentados, había 
acaparado, usurpándolo eon el fraude o 
con la violencia, todo el tesoro del genio, 
del estudio y del trabajo: — la inmensa 
reserva de riqueza, que no un hombre, si: 
no todos los hombres, no una generación 
sino todasl as generaciones, habían acre" 
centado con sus sudores, con sus lágrimas, 
con su sangre. 

““La guerra del hombre contra la na- 
tura, rebelde a cederle sus tesoros, sus 
secretos, había sido sostenida en común 
tras largos milenios de preparación fati- 
vosa, y con todo, algunos prepotentes o 
estafadores se habían  posesionado del 
producto social de los siglos, en nombre 
de un privilegio que llamaron propiedad. 

'+Del otro lado, abajo, las muchedum- 
bres obreras de todos los países — divi- 
didos por la ambición de los poderosos— 
vivían eu condición extraña, incompren- 
sible para el ciudadano de la nación 
humana. Los hombres de trabajo, que por 
consecuencia producían toda la riqueza, 
se transmitían de padre a hijo, la fati 
ga, — una fatiga de mulos — y con la 
fatiga, la miseria. 

' “£Las crónicas de aquel tiempo cuen: 
tan que existían albañiles que, después de 
haber construído casas para aquellos que 
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de esos nuditos calcáreos, pueden, sin em: 
bargo, faltar. 

La gelatina albuminoide encontrada por 
Bessels en las costas de la Groenlandia no 
contenía nuditos calcáreos. Bessels, consi: 
derando esta forma más simple aún que 
la que contiene los nuditos, le dá el nom- 
bre de Protobathybius. 

En los dragajes del Challenger no se 
encontraron los bathybius; en cambio, 
cuando las exploraciones del Trabaillenr, 
encontráronse en grandes cantidades. 

M. Milne Edwars, que examinó enton 
ces dicha substancia con el mieroseopio, la 
consideró solamente como una masa de 
mucosidades producidas por las esponjas y 
por ciertos zoofitos, como especie de secre 
ciones emitidas por aquéllo al ser heridos 
por el rudo-constacto de las redes de pes- 


Es digna de notar esta opinión porque, 
en contradicción con las conclusiones de 
las experiencias citadas, considera al ba: 
thybius no como un simple precipitado mi 
neral, sino como un producto orgánico. 

La diferencia es importante, pues si es- 

- tuviera bien demostrado que el bathybius 
no es un compuesto inorgánico, no tenien: 
do nada de vivo, sino más bien una subs: 
tancia organizada, sólo se trataría de sa- 
ber si el 3 por ciento de substancias al- 
huminoides provienen de animales inferio- 
res, tales como las esponjas y los zoofi- 
tos, o si por el contrario esta substancia 
tiene una existencia propia, es decir, si 
se forma de ella misma creciendo, por asi- 
miliación, a expensas de los materiales 01" 
cónicos. 

Si la substancia albuminosa del bathy- 
bius se forma de ella misma, nada impide 
considerar esta masa amorfa de las gran- 
des profundidades marinas, como una so- 
brevivencia arcaica, quizás como la forma 
primitiva de la materia viva. 

La gran proproreión de substancias mi- 
nerales (97 por ciento) no se opone a ser 
mejante concepción. La materia orgánica 
formándose a expensas de la inorgánica, 
tomándole prestados todos sus elementos 
constitutivos, ha debido en sus comienzos, 
en las primeras fases de los períodos geo- 
lógicos, contener más partes minerales que 
orgánicas, 

Puede haber sucedido también, que esa 
ganga eiliciosa y enleárea focra indispen: 
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sable a las primeras manifestaciones del 
carbono+para servir de sostén y de protec" 
ción a las moléculas agrupadas con una 
afinidad fácil de destrnir. La materia en 
vías de organización biológica habría teni: 
do así dentro la masa mineral gelatiforme, 
una especie de esqueleto formado de ma- 
llas, a través de las cuales eirenlaría, 

Si esto ha sucedido así, la preponderan- 
cia mineral en la composición química del 
bathybius, lejos de ser una objección en 
contra de su naturaleza de rudimentario 
organismo vivo, sería más bien un argu 
mento en su favor. Cuando una forma se 
desprende de otra, que existía preceden- 
adalmente, es la forma madre — en €se 
caso materia mineral que la constitu: 
ye euantitativamente bajo la forma nueva, 
— la forma engendrada, — lo que se tra- 
duce en los seres vivientes por el número 
e importancia de caracteres. 

En resumen, podemos decir que no sa- 
bemos todavía por cual de las teorías de- 
cidirnos. Ignoramos si el bathybius es un 
compuesto exclusivamente ¡norgánico en 
estado gelatinoso—es decir, un cuerpo mi- 
neral — si €s una substancia secretada 
por organismos vivos, esponjas o zoofitos 
—es decir, un cuerpo orgánico — o si, in- 
termediarios entre los dos principales as 
péctos o maneras de ser de la materia, no 
es más que una masa dé materia viva ar- 
nica. 5 

La vida orgánica ha nacido entre las 
aguas del inmenso océano geológico, Ori- 
gen de los mares actuales; grandes moti- 
VOS hay, pues, para creer que «en en el se- 
no de los mares donde se encuentran las 
formas más rudimentarias de los organis- 
mos vivos. 

Nada se opone teóricamente, por lo tan- 
to, a que esta gelatina cálciea, débilmente 
albuminoide, más mineral que orgánica, 
sea una forma primitiva de la vida, o al 
menos, la sobrevivencia de una de las tran 
saciones físico-químicas: que permiten. a 
los compuestos de carbono realizar modos 
de movimientos más delicados, más sutiles, 
más rápidos que los producidos ,por los 
otros euerpos químicos» 

Si tuviéramos que admitir una hipóte- 
sis pura tratar de darnos cuenta de la 
manera cómo el principio de la vida debió 
producivse, nos imaginaríamos como for 
ma viva primitiva una masa amorfa, móvil 
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viscosa, más mineral que orgánica, que gra 
dnalmente, por evoluciones sucesivas, con 
viértese cada vez más en albuminoide. En 
1809, Lamare avanzaba ya una concep 
ción análoga. 

Ahora bien; 0s necesario reconocer que 
el bathybius, substancia hallada en el mar 
y cuya existencia por nadie es negada —se 
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Hubo un momento en (que, por doquier 
sin exceptuar España de la regla, parecía 
un hecho inmediato la realización prácti: 
ca o el triunfo de ciertos postulados rei- 
vindicadores de las lontanas y casi eter- 
nas privaciones de la casta productora, 
del pueblo que trabaja y sufre, de ese pue- 
blo que, desgraciadamente, está demasia- 
do contagiado del ambiente de la época, 
de los vicios sociales que embrutecen y re: 
bajan, malgrado loa pujos de civilización 
y de modernismo que ello representa, que 
se le concede a fin de que el mal adquiera 
fuerza de razón y estupidico a las masas 
distrayéndolas de sus verdaderos derrote- 
ros de libertad y dignificación. 

Durante ese momento, los intelectuales 
de la clase media, fingieron una eonfor- 
midad y una aceptación de los prineipios 
representados por el Sindicalismo y el 
Comunismo, que a los que no confiamos 
con Jas palabras y actitudes oportunas, 
hos puso sobre aviso, a tal punto, que lo 
que a mí toca, que me apresuré a llamar 
la atención de los incautos sobre el acer- 
camiento a nuesfrás filas de los intelec: 
tuales de Ja clase media, viniendo a dar- 
¿me la razón, hechos futuros de manera 
aplastante Y no dignos de desperdi: 
vio,.. Y como lo que ocurrió entonces, 
latente está aun y puede producirse el 
día menos pensado, no estará demás pun: 
tualizar bien las cosas, para no llorar con- 
fianzas después, si los intelectuales de la 
clase media intentaren sacudir su sopor 
y aspiraran a conquistar su independencia, 
a librarse de un estado de vasallos de los 
de arriba y perros dep resa de los de aba- 


discute solamente su naturaleza viviente— 
responde singularmente a este punto de 
vista teórico y se presenta al espíritu rea- 
lizando una de las hipótesis más satisfac- 
torias que se pueden admitir sobre las 
formas primordiales de la materia viva. 


(Continuará) 


Antonio Roca 


jo, para constituirse en clase eficiente, 
más cerca del trabajo, del productor, que 
de la disipación y holganza, entrando, con 
más o menos arrestos rebeldes, a formar 
en las filas del socialismo, del sindicalis- 
mo 0 del anarquismo, para atemorizar a 
sus dominadores de tantos siglos... 

A fuer de sincero, declaro que no me 
produce ningún entusiasmo, ni me pare 
ce aceptable su intromisión en nuestros 
asuntos, especialmente por lo que a pro 
fesores, abogados, ingenieros, médicos, 
ete., se refiere; es decir, estoy persnadido 
que ese ingreso de los intelectuales en los 
sindieatos obreros o manuales, si no es 
imposible, sí, en cambio, ofrece muchas 
dudas y representa un gran peliyro para 
la obra de rectitud y de idealidad de nues- 
tros principios. 

ln el socialismo eaben, no lo dudo, y 
hasta se enorgulleceran de ello sus líders; 
pero eu el sindicalismo, en el libertaris- 
mo, esos intelectuales de la clase media, 
son un gran peligro, y hasta casi, hoy 
por hoy, mo convienen, porque hecesita- 
mos intelectuales obreros, elementos for- 
mados en el estudio heterógeno y “libre 
de las grandes cenuestiones, en el trabajo 
manual y en la lucha de clases; en el ac- 
cionar de la calle, del taller, de la ofiei 
na, del Jaboratorio, del estudio... No 
esos intelectuales, con frecuencia hojas 
caídas de la clase alta, que las únicas re 
beldías que pueden haber sentido, son 0sas 
algaradas insustanciales de sus años mo- 
zos de estudiantes, y su única aspiración, 
excepciones raras, ha de consistir en Jle- 
gar a las altnras en que se solazan los 
privilegiados, cuaudo a lo que debe irse es 
a stiprimir todos los privilegios y todo 
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enanto puede fomentarlos y sostenerlos. 

Pero, aunque no con la extención que 
se debería, tratemos de ver algunas de 
las varias razones que nos obligan a po- 
nernos en guardia acerca ese ingreso de 
los intelectuales de este tiempo en las 
filas de extrema izquierda, en la vangnar- 
dia del pensamiento y la acción que an- 
hela más equidad, más ¿justicia, más li: 
bertad, sedientos de ideal y de amor fra: 
terno,.. El asunto deviene complejo y 
grave, casi impropio de ser tratado en es- 
tas páginas volanderas, si ¿bien que, es 
preferible apuntar algo, que no dejarlo 
pasar sim comentario alenno. Y como a 
muchos puede parecer absurda esa pre: 
vención y esa duda, o esa desconfianza 
sobre el eriterio sindical y libertario de 
los intelectuales de la clase media, (y no 
digo toda la casta plumífera, intelectual y 
pensante de la clase media, porque hay 
una gran parte, la mayor, que no puede, 
ni remotamente, pensar en- sindicalismo, 
menos en libertario, ni admitir tales pos- 
tulados), preciso se hace acompañar al- 
gunas razones al respecto, y ofrecer argu- 
mentos y motivos que no den lugar a du: 
das y que orienten para determinar sus 
culpas, 

Los intelectuales de la clase media, 


LA VERDADERA' FIGURA DEL ANARQUISTA 
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y muchos de los intelectuales asalariados 
de hoy en día, están incapacitados mo: 
ral, intelectual y socialmente, para com- 
prender las aspiraciones de emancipación, 
comunistas y libertarios, Sn educación, su 
psíquis, su atrofía mental, forjados en 
Institutos y Universidades en los libros 
de estudio y en el dogmatismo científico, 
en la organización toda ideológica y eso 
térica de sus enseñanzas, materias infor- 
mes, vácnas, opacas como tumbas relucien- 
tes, cuya única finalidad es adiestrarlos 
para sostener y mantener el statu quo pre- 
sente, los privilegios y castas actuales, y, 
sobre todo, anular o alterar ss mentali- 
dades para que no se rebelen ni constitu: 
van un remoto peligro de insubordinacióñ 
contra lo estatuido y aceptado como bueno 
se disfrace con el nombre político que se 
quiera; monarquía o democracia, libera: 
lismo o república, socialismo o bolchevis- 
mo..., todo ese lastre, informe, anula- 
dor, castrador, les invalida para que pue- 
dan aceptar o admitir, la finalidag eman- 
cipadora del Ideal, y mucho menos, para 
sentir y afrontar la lucha necesaria, in- 
dispensable, que se precisa para la con: 
zecución de esa bella finalidad. 


Sebastián Faure 


(LO QUE QUEREMOS) 


Antes de seguir adelante, advierto e in: 
formo a los que se enteren de esta expo- 
sición que el anarquismo no es una de 
esas doctrinas que emparedan el pensa: 
miento y excomulgan hrutalmente a enal- 
quiera que no se someta a ella en todo y 
por todo. 

El anarquista os, por temperamento y 
por definición, refractario a todo recluta- 
miento que trace al espíritu límites y ros- 
trinja la vida. 

No hay, no puede haber, ni eredo, vi 
catecismo libertario. 

Lo que existe y constituye lo que se pue: 
de denominar la doctrina amarquista, es 
un conjunto de principios generales,- de 
concepciones fundamentales y de aplica- 


ciones prácticas sobre las cuales se ha es- 
tablecido el acuerdo entre individuos que 
piensan como enemigos de la Autoridad y 
Inchan, aislados o colectivamente, contra 
todas las disciplinas y fidhas políticas, eco 
nómicas, intelectuales y morales que deri: 
van de ella. : 

Puede, pues, haber, y en eféeto hay, mu 
chas variedades de anarquistas; ¡pero to- 
das tienen un rasgo común que las une, al 
mismo tiempo que las separa de todas las 
otras variedades humanas, 

Este punto común, es “la negación del 
principio de autoridad en la organización 
social y el odio a todas las trabas que tie- 
nen origen en” las instituciones basadas 
sobre este principio”, 








AHORA 


Entonces, pues, cualquiera que niegue la 
Autoridad y la combate, es anarquista. Se 
conoce poco la concepción libertaria. Es 
menester precisar y desarrollar un poco 
lo que precede, 


Comienzo. 

En las sociedades contemporáneas, lla: 
madas equivocadamente civilizadas, la Au- 
toridad reviste tres formas principales 
que engendran tres grupos de obligacio- 
nes: 

lo La forma “*política*': el Estado. 

20 La forma '“económica**: la Propie- 
dad, 

3.0 La forma **moral'* la Religión. 

La **primera''; el Estado, dispone so 
beranamente **de las persomas*?; la *“se- 
gunda*': la Propiedad, reina despótica- 
mente sobre los '“objetos*'*; la “tercera?” 
la Religión, pesa sobre *“las conciencias ”' 
y tiraniza *“las voluntades”?. 

**El Estado'' toma al hombre en la en: 
na, lo matricula en los registros del esta- 
do civil, lo aprisiona en la familia, si la 
tiene, lo entrega a la asistencia pública si 
es abandonado por los suyos, lo atrapa en 


la red de las leyes, reglamentos, defensas 
y obligaciones, lo convierte en un sujeto, 
un contribuyente, un soldado, a veces, en 
un detenido o en un forzado; en fin, en 
caso de guerra, en un asesino o en un ase- 
sinado, 


““La Propiedad*' reina sobre los obje: 
tos: suelo, subsuelo, medios de producción, 
de transporte, de cambio, Todos los valo- 
res de destino común hanse, pauletinamen- 
te convertido por la rapiña, la conquista, el 
latrocinio, el dolor; la astucia o la explota: 
ción, en la eosa de una minoría. Es la an- 
toridad sobre las cosas; es, para el propie- 
tario, el derecho de usar y abusar (jus: 
dí et abutendi), y para los no poseedores, 
la obligación, si quieren vivir, de trabajar 
por cuenta y provecho de los que han ro: 
bado todo. (“La Propiedad: dice Prou- 
dhon, es un robo”'.) Establecida por los 
expoliadores y apoyada sobre un mecanis- 
mo de violencia extremadamente poderoso, 
la Ley consagra y conserva la riqueza de 
los unos y la indigencia de los otros, La 
autoridag sobre los objetos: la propiedad 
es hasta tal punto criminal e intangible, 
(ue donde es impulsada hasta los límites 
extremos de su desarrollo, los ricos pue: 
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den a su gusto e impunemente reventar 
de indigestión, mientras que faltos de tra: 
bajo, los pobres mueren de hambre. (“La 
riqueza de los unos, dice J. B. Say, el eco- 
nomista liberal, está amasada con la mise- 
ria de los otros”?), 

*“La Religión” — tomo este término 
en su sentido más extendido y lo aplico 
a todo lo que es dogma — es la tercera 


forma de la antoridad. Pesa sobre el es 


píritu y la voluntad; entenebrece el pensa- 
miento, desconcierta el juicio, arruina la 
'azón, avasalla la conciencia: Es su esela- 
va, toda la parte intelectual y moral del 
ser humano, 

El Dogma — religioso o laico — resuel: 
ve desde lo alto, decreta brutalmente, 
aprueba o condena, ordena o prohibe su 
apelación: **“¡Dios lo quiere! ¡La patria lo 
exige. El derecho lo proseribe!'' Prolon: 
gándose en el dominio temporal, la Religi- 
ón enseña e impone una moral en perfecto 
acuerdo con la moral codificada, guardia- 
na y protectora de la propiedad y del Es: 
tado, euya se hace la cómplice y de la 
cual se convierte en lo que en ciertos me- 
dios impregnados de superstición, de chau 
vinismo, de legalidad y de autoridad, se 
denomina con huena voluntad: *“la gen: 
darmería suplementaria ””, 

No pretendo, de ninguna manera, agotar 
aquí la enumeración de todas las formas 
de la autoridad y de la obligación. Seña: 
lo las esenciales, y pura que se encaren 
con facilidad, las elasifico. Esto es vodo. 


. Negadores y udversarios implacables 
del principio de autoridad que, en el pla- 
no social, representa un puñado de privile- 
giados de todo el poder y pone al servicio 
de este puñado, la Ley y la Fuerza, los 


anarquistas libran un combate encarniza: 


do contra todas las instituciones que pro- 
ceden de este principio, e invocan para 
participar en esta batalla necesaria, a la 

masa prodigiosamente numerosa, a la cual 
estas instituciones aplasta, proporciona 


hambre, envilece y mata. 


Queremos anonadar al Esfado, suprimir 
la propiedad y eliminar de la vida la im: 
postura religiosa, a fin de que, desembara- 
zndos de las cadenas cuyo peso aplastan: 
te paraliza su marcha, todos los hombres 
puedan por fin sin Dios ni Amo y en la 
independencia de sus movimientos Uria 
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se, con paso acelerado y seguro, hacia los - 


destinos del Bienestar y de da Libertad 
que convertirán al infierno terrestre en 
una estadía de felicidad. 


Tenemos la inquebrantable certeza que 
cuando el Estado, que nutre todas las am- 
biciones y rivalidades, cuando la propie- 
dad, que fomenta la conseupiscencia y el 
odio, cuando la religión, que mantiene la 
ignorancia y suscita la hipocresía, hayan 
sido heridas de muerte, los vicios que es- 
tas tres autoridades fusionadas lanzan en 
el corazón de los hombres, desaparecerán 
a su turno. “Muerto el perro se acabó la 
rabia!?” 

Entonces, nadie querrá mandar, puesto 
que, por una parte, nadie consentirá en 
obedecer, y que, por otra parte, toda ve: 
leidad de opresión habrá sido quebranta- 
da; nadie podrá enriquecerse a expensas 
de otro, puesto que la fortuna particular 
habrá sido abolida; sacerdotes mentirosos 
y moralistas tartufos, perderán todo as: 
cendiente, puesto que la naturaleza y la 
verdad habrán recobrado sus derechos. 

Tal es, a grandes rasgos, la doctrina li- 
bertaria. He aquí lo que quieren log anar- 
quistas. 


La tesis anarquista impone, en la prác: 
tica, algunas consecuencias que es menes- 
ter señalar. 

La rápida exposición de estos corola: 
rios, bastará para situar a los anarquis- 
tas frente a todas las otras tesis y tam: 
bién a precisar los rasgos por los cuales 
nosotros nos diferenciamos de todas las 
otras escuelas filosófico sociales, 

““Primera consecuencia*”. El que nieg: 
y combate la autoridad moral: la Reli- 
gión; sin negar y combatir las otras dos, 
no es un verdadero anarquista, y, si se me 
permite decir, um anarquista *“integral””, 
puesto que, siendo enemigo de las anto- 


ridad moral y de las obligaciones que im- 


plica, queda partidario de la autoridad, 
política: el Estado, y de la autoridad 
económica: la Propiedad. ; 

Pasa lo mismo y por el mismo motivo 
con aquel que niega y combate la Propie- 
dad, pero admite y sostiene la legitimi- 
dad y la beneficencia del Estado y la Re- 
ligión» 

Y ocurre fambién lo mismo con aquel 
que niega y combate el Estado, pero ad: 
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mite y sostiene la Religión y la Propie- 
dad 

El anarquista integral hace frente con 
la misma convicción y ataca con igual ar- 
dor todas las formas y manifestaciones de 
la Autoridad y se yergue con igual vigor 
contra todas las obligaciones que compor- 
tan ósta o aquellas. 

Pues, de“hecho y de derecho, el anar- 
quismo es antirreligioso, anticapitalista 
(el capitalismo es la face históricamente 
contemporánea de la propiedad) y anties 
tatista. Afronta el triple combate contra 
la autoridad. No ahorra sus golpes ni al 
Estado, ni a la Propiedad, ni a la Reli- 
gión. *“Quiere suprimir a los tres juntos.** 

“Segunda consecuencia”. LoS anarquis: 
tas no ercen en la eficacia de un simple 
cambio en el personal que ejerce la Au- 
toridad. Consideran que los gobernantes y 
los poseedores, los sacerdotes y los mora- 
listas son hombres como los-otros, que no 
son, por naturaleza, ni peores ni mejores 
que el común de los mortales, y que, si 
enearcelan, si matan, si viven del trabajo 
ageno, si mienten, si enseñan una moral 
falsa y convencional, es porque están 
“funcionalmente? en la necesidag de 
oprimir, de explotar y de mentir. 

En la tragedia que se representa, es el 
fin del Gobierno “cualquiera que sea”, 
hacer la guerra, recaudar los impuestos, 
golpear a los que infringen la Ley y ma- 
sacrar a los que se rebelan; es el fin del 
capitalismo, **cualquiera que sea??, explo- 
tar el trabajo y vivir como parásito; es 
el fin del sacerdote y del profesor de mo: 
ral, “cualesquiera que sean'” ahogar el 
pensamiento, obseurecer la conciencia y 
encadenar la voluntad. 

He ahí por qué combatimos a los titirite 
ros, cualesquiera que sean, de los parti- 
dos, cualesquiera que sean, su único es: 
fuerzo tiende a persuadir a las masas, eu- 
yos sufragios mendigan que todo marche 
de mal en peor porque ellos no gobiernan 
y que todo mareharía bien si ellos goher- 
naran. . 

¿“Tercera consecuencia?! Se infiere de 
lo dieho que, siempre lógicos, somos los ad 
versarios de la Autoridad que se ejerce 
con la misma razón y en el mismo grado 
que de la autoridad que se sufre, 

No «querer obedecer, pero querer man- 
dar, no es ser anarquista, No permitir ex- 


o 








AHORA 


plolar su trabajo, pero consentir en explo- 
tar el trabajo ageno, no es ser anarquista. 

El libertario rehusa dar órdenes, así co- 
mo rehusa recibirlas. Experimenta por la 
condición de jefe tanta repugnancia - como 
por le de subalterno. No da su consenti- 
miento para constreñir o explotar a los 
otros ni ser el mismo explotado u obligado 
Esta a ignal distancia del amo que del es- 
clavo. Puedo aun declarar, que en último 
análisis acordamos a los que se resignan: 
a la sumisión, eiveunstancias atenuantes 
que rehusamos formalmente a los que con 
sienten en mandar; pues los primeros se 
encuentran a veces en la, necesidad—es pa- 
ra ellos, en ciertos casos, enestión de vida 
o muerte—de renunciar a la rebeldía, mien 
tras que nadie es eonstreñido a mandar, 
ejercer función de jefe o de amo. 

Aquí se pone de manifiesto la profun- 
da oposición, la gistancia infranqueable 
que separa a las agrupaciones anarquistas 
de todos los partidos políticos que se di: 
cen revolucionarios o pasan por tales. 
Pues, del primero al último, del más blan- 
co al más rojo, todos los partidos políticos 
.lnchan por desplazar del poder al partido 
que lo ejerce y convertirse en los amos, 
a su vez. 

'¿Cuarta eonsecuencia*?, No queremos 
solamente abolir todas las formas de la 
Autoridad; queremos destruirlas todas **si 
imultáncamente** y proclamamos que esta 
destrucción total y simultánea es indispen: 
sable, 


* 


Y 


A A A A 


¿Por qué? 

Porque todas las formas de la Autori: 
dad se parecen; están indisolublemente li- 
gadas las unas a las otras. Son cómplices 
y solidarias. Dejar subsistir una sola es 
favorecer la resurección de todas. Maldi- 
ción a las generaciones que no tengan el 
valor de iv hasta la total extirpación del 
germen morboso, del foco de infección! 

Verán pronto reaparecer Ja podredum- 
bre, Inofensivo al principio, por falta de 
apariencia, imperceptible y eomo sin fuer: 
za, el germen se desarrollará, se fortifica- 
rá y cuando el mal, habiendo pérfidamen: 
te crecido en la sombra, estalle en plena 
luz, será menestgr recomenzar la lucha pa: 
ra derribarla definitivamente. , 

¡No! ¡No! Nada de lados mal esculpi- 
dos, nada de medias tintas, nada de eon- 
cesiones. Todo o nada. 

La guerra está declarada entre los dos 
principios que disputan el imperio del 
mundo: Antoridad o libertad. El demo- 
cratismo sueña con una conciliación impo: 
sible; la experiencia ha demostrado el ah- 
surdo de una asociación entre estos dos 
prineipios que se excluyen. 

ls menester elegir. . 

Unicamente los anarquistas se pronun: 
cian en favor de la Libertad: 

Tienen en contra al mundo entero. 

¡No importa! Veneerán. Diremos pronto 
por qué y cómo. 


De “Le Libertaire**, París. 


Francisco del Santo 


LA CEVILIZACION DEL MILITARISMO 


Fe ha dicho, y viene repitiéndose más 
y más, hasta que se haga eco la conciencia 
popular que, el militarismo, es la ciencia 
que enseña a matar; que el ejército es la 
escuela del crimen, que en el ambiente 
del cnartel es donde nacen el zángano y 
el alcoholista, el asesino y el ladrón; los 
jugadores y los pederastas activos y pa 
sIVOS, 

Hay en las naciones dos entegorías de 
ejércitos: uno que responde al sistema an- 
tiguo de organización, el ejército merece: 
nario, el ejóreito pago; el otro que res- 
ponde al temperamento de las democracias: 


el **ejército de pueblo?*, llamado de cone- 
eriptos, 

En el primero observamos en los ele- 
mentos que lo componen, los caracteres 
de la degeneración, por su físico, su mo- 
dalidad y por su mediocre eapacidad in: 
telectual, 

Su existencia significa producir lo me 
nos que sea posible; molestarse los unos d 
los otros, alegrarse de cuanta violencia 
y brutalidad puedan cometer, hasta ren: 
dirle culto, y motarse de los sentimientos 
huenos que en algunos de ellos pudiera 
restar, $ 
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Felices, cuando en vueda, se comenta la 
puñalada de fulano o de zutano, tranqui- 
los cuando el mate de Loca en boca. va 
transmitiendo la tuberculosis, la sífilis y 
otras pestes. 

Sus horas de franquicia, las entretie: 
nen en los rincones donde la vida es más 
perversa, 

Observando los alrededores de los cuar- 
teles, se puede ver, rodeados de “conven: 
tillos*?”, a sus habitantes en mayoría, vi: 
vir de los **desperdicios”* del soldado. 
Donde el **milico*” en medio de mujeres 
viejos y niños, viven en la más baja pro- 
misenidad, 

Son los soldados que por herencia am: 
bientológica vienen siendo “fmilicos**, pa- 
ra legar luego al fruto de sus bajos amo- 
res la maldición que pesa sobre ellos. 

Y estos estropajos humanos, esta carne 
de cañón, estos autómatas que solo nacie- 
ron para obedecer, carentes de personali- 
dad, enemigos de la libertad y la dignidad 
humana, es lo que se llama soldado, los 
que constituyen el ejéreito, el militarismo: 

Estudiemos los segundos, el ““ejército de 
conseriptos?”, 

Una hermosa juventud, la flor del ¡jar 
din humano, que la Ley econ las garras 
del aye de rapiña arranca del hogar, de 
las universidades, de los campos, fábricas 
y talleres, de todos los Ingares de la vida 
ennoblecedora, para hacerles olvidar el 
amor a la humanidad, el estudio, al tra- 
bajo. Para que en el cenartel aprendan a 
odiar a quien nunca conocieron; PN manejar 
el fusil asesino, en cambio del bisturí sal: 
vador, a olvidar cuanto sacrificio cuesta 
el progreso aleanzado por los hombres en 
todas partes de la Tierra, para aprender 
a destruir en menos tiempo que un abrir 
y cerrar de ojos, todo lo que el humano 
ingenio ha ereado para la felicidad co- 
mún; Ins ejencias, las artes, las herra- 
mientas de trabajo, la libertad conquista- 
da a través de tanto tormento histórico. 

Y esa flor ge juventud, cuando apren- 


da el catecismo del soldado, sabrá que ya- 


ho pertenece a su hogar, ni a la humani- 
dad, que ya no pertenece a si mismo, que 
ha de obedecer, a **uno*? que la Ley le 
impone como '*superior””; que si algún 
día la fatalidad lo pone frente a su padre 
Iermanos, o amigos; madre, mujeres 
niños, y eu '““superior'* le ordena '“apun- 
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te'* y “fuego'*...ay! ha de transfor- 
marse en verdugo, en asesino. 

Si entró en el euartel con el corazón 
pletórico de sentimientos, soñando feli- 
ces amores, ha de ir lentamente bajo la 
fárrea disciplina cuartelera ealmando sus 
latidos, hasta -enfriar su propio cuerpo, 
transformándolo en un simple muñeco 
de picaya, que sólo, se moverá al sonar la 
voz del *“superior'* que le ordena. 

Y esos jóvenes, que fueron el encanto 
de tantas madres, el ensueño de tantas vie: 
jecitas, como una flor irá marthitándose 
dentro de la eopa de agua venenosa, que 
os lo que significa el cuartel, 

El mayor crimen del militarismo, con- 
siste en atrofiar, en castrar la juventud, 
en anular la personalidag humana, el ea: 
racter en el individuo, en la más temprana 
edad, en la edad que, eomo las rosas, 
abren sus pétalos para que el sol las 
bese, 

Son esos que la Ley obliga a ser cons- 
eriptos, los que después del deber **pa- 
triótico*? cumplido, vuelven a sus casas 
desamorados, cansados, vencidos por el 
ambiente disciplinario que ha hecho del 
individuo un autómata, apagando la lla: 
ma de las más caras ilusiones. 

Ya el conseripto en su hogar, recuerda 
todos los sufrimientos que debió soportar 
en silencio, 

Cuanta injusticia, euanto sometimiento, 
enantas veces debió ahogar la voz de su 
conciencia, y obrar en contra de sus más 
sanos prineipios. : 

Cuántas veces vió y fué castigado por 
el “superior”*, rebajando la dignidad hw" 
mana, el coneepto de hombre, por futiles 
motivos, en nombre de la *“sagfada  dis- 
ciplina””. 

Cuántas veces sintió estremecer el fusil 
en sus manos, ante la tiranía del “supe 
rior** que lo envilecía, nltrajando los más 
sagrados derechos del hombre, la libertad 
de pensar. 

Cuántas veces en el enartel se sintió y 
estuvo a punto de ser asesino! 

Pero para qué analizar más, si tal es 
la ciencia militar! 

El militarismo es ciencia de odio y 
exterminio, es el arte de destruir la eivi- 
lización que nos legaron nuestros padres 
y nuestros abuelos. 

Las glorias militares se recogen sobre 
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millares de cadáveres, en medio de ciu 
dades en llamas, esclavizando a los pue: 
hlos vencidos. Esos son los lanreles de la 
victoria, 

Y si estos som los frutos del militarismo 
la consecuencia de los ejércitos en el mun- 
do, despreciemos en todas las formas una 
Institución que es por principio, enemiga 


de la misma humanidad, de la armonía 
universal. 

Hagamos un resumen de la historia del 
militarismo a través de los tiempos, “y 
convendremos en que solo significa; deso- 
lación, miseria, dolor, 

Ciudadanos del mundo, guerra a todos 
los que viven de la guerra! 


J. P. Martínez 


IPLINA Y LA DECADENCIA DE EUROPA 
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Disciplina para ciertas órdenes religio- 
sas significa castigo, maceración. El azote 
destruye, para mayor gloria de Dios la ar- 
monía del organismo humano, en tanto 
que el cerebro, perturbado y enfermo cree 
adquirir “estados de gracia”, 

Y para los hombres, como para los 
pueblos y las razas, lo mismo. 

La disciplina es siempre un castigo. Y 
castigo que precede siempre a otro mayor: 
al ocaso, la degeneración de esos hombres 
y razas familiarizadas ya con su contun: 
dencia. E y 

En estos últimos tiempos lo hemos yis 
to, Hemos visto a un gran pueblo formado 
por más de setenta millones de seres hu: 
manos — Alemania crecido a la sombra y 
bajo el peso de la más intensa y extensa 
disciplina — alcanzaba todos los órdenes 
políticos, industriales, militares, ete — 
derrumbarse luego de un período en el que 
parecía — como los religiosos obsecados— 
alcanzar todas las: gracias y todos los 
esplendores. . 

¿Quién sabe si tanto como la acción con 
junta de los aliados no contribuyó a de- 
rrotar a Alemania esa enorme «eoacción 
que sobre "el pueblo ejercían,” el estado, 
el militarismo y el sistema de producción 
de la gran industria ? 

Con razón tenía Niestzche el rebaja- 
miento del germano, considerado eomo ti- 
po fuerte y pasional por el hecho de que 
Alemania se constituye en imperio! Aquí 
conviene aclarar que no sólo. el germano 
degeneró., 

Iguales sistemas de vida han hecho im: 
posible para casi todos los pueblos el 
enltivo del valor y de las pasiones indivi 
duales, Anatole Franee encuentra el santo 
del proletariado, el sacerdote de la nueva 
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época, en un hombre **enfermizo y sin 
instintos ?*?, 

Lo que para el filósofo del norte era 
_hace cinenenta años, una posibilidad, es 
hoy un hecho consumado. 

Las razas occidentales sobre las que 
ha pesado durante dos o tres generaciones 
la disciplina que cireundaba de una an- 
reola de magnificencia a sus respectivos 
Estados, se encuentran ya inferiorizadas, 
con un ritmo nuevo de moderación y de 
sumisión que excluye toda pasión, todo 
oxceso, toda plenitud individual. 

En las edades futuras ¿qué habrá que- 
dado de nuestra época; con que valores 
tempéramentales habremos enriquecido el 
caudal de tipos o arquetipos dignificado- 
res de la especie? Salvo dos otres exeep” 
ciones, habremos pasado, tubio rio huma: 
no, tan carentes de individualidades, como 
las fabulosos contingentes asiáticos desa- 
parecidos en el silencio y el ensueño, 

La diseiplina es el- suicidio de las ra- 
zas. Al disciplinarse rubrican su autosen- 
tencia de muerte, 


La disciplinada Alemania, preparada 
para la victoria se dispersa en derrota 
por el mundo: 


Había cometido el absurdo de ereer que 
la disciplina precedería al triunfo, ella, 
que antes había triunfado sin disciplina 
aleuna. 2 


¿Por qué no pensar que fué el excoso de 
restricciones con que a sí misma se flage- 
laba lo que la hizo susceptible de ser 
vencida, propensa a ser vencida, apta par 
va la derrota? 

Hoy sus hijos ofrecen, cou la amabili- 
dad de los que no tienen fuerzas para sus 
derechos, sus fuerzas de trabajo, y en las 
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horas de descanso cuando los recuerdos 
acuden a la mente, reconstruyendo perío- 
dos de la vida pasada, de cuántas cosas 
nos enteran sus confidencias, 


¡Cuánto ha sufrido el germano, no tan- 
to con su derrota como soldado enanto eon 
sn otra derrota precendente como hombre! 

¡Cuánto eselavizó y degradó al pueblo 
la casta directriz! 

Primero la eseuela con sus rudimentos 
de cultura ya inficionados de jerarquía y 
de espíritu de elase y de la que nunca pa: 
saban **los de abajo", y luego la caída 
fatal, inevitable en uno de los mil resortes 
de la gran industria y de donde ya no sal- 
drá sino cuando su vástago, heredero de 
su suerte y de su ritmo vital moderado y 
sin impulsos — eomo conviene al trabaja- 
dor — venga a reemplazarlo. Pero y de- 
morábamos decirlo, como paréntesis en osa 
vida en la que no habrá más desórdenes, 
que los ya ordenados y previstas libacio- 
nes de cerveza en los días domingos, el 
período de militarización, el mazazo defi- 
Litivo en lo mejor de la vida a los vunmte 
añ s, aplicado econ toda la ciencia necesa: 
ria como para que desapwrezea del indivi: 
duo todas las aristas, las susceptibilidades 
lis  finezas, que puedan distinguirlo y 
distanciarlo de los demás: se trata y hay 
que convertir al 'hombre, poseedor acaso, 
de una divina originalidad, en soldado, y 
hay que hacer de los millares de hombres 
tan distintos y dispares en sus modos de 
ser de sentir y de pensar, el gran todo 
la tropa, la soldadesca, la masa. Se había 
prohibido hasta la risa. El soldado semi- 
enfermo, es el soldado ideal, no escanda: 
liza; el animal pleno de salud es una posi: 
bilidad de desorden. 

Y durante esos tres años de vida de 
cuartel los nlemánes se esforzaban por 
anular hasta sus últimas cualidades de se- 
res humanos fuertes, candorosos y sanos, 
caso creyendo que lograban el esplendor 
de la Alemania oficial, la del Aguila Im- 
perial, 

¡Hoy es el despertar! 


mana plenitud, tiende a ser libre y puede 
al erguirse y sacudir sus miembros hacer 
vacilar el andamiaje político, judicial, re- 
ligioso o industrial, sobre los cuales sen 
dos parásitos, fusta en manos cuidan la 
calma de sus digestiones. 

Si América poseyera lo que no posee 
el verdadero instinto de sus destinos, aser 
gwraría, resumiendo en todo lo posible a 
“soluciones de libertad'* como diría el 
maestro Vaz Ferreira, el porvenir de su 
raza, para que ésta no fuera, como las 
otras, malograda, ahogada, asfixiada, en 
las redes de restricciones y códigos y dis 
posiciones que han terminado por hacer 
del vigoroso, del soberbio y risueño tipo 
europeo, ese hombre — u hombrecito — 
nuevo chandala eohibido y triste, que pa- 
sea hoy por el mundo su desgracia de 
vencido o su idiotez y vileza de vencedor, 

Europa es un gigante enfermo de disci- 
plina, América debiera estudiar en él el 
proceso de ese mal, para precaverse y pre”, 
servarse, primero, y procurar Juego, su 
vuelta a la salud. Pero América no evita el 
contagio, antes al contrario se infecciona, 
está infeecionada ya. 


Rafael Ruiz Cruces 


BOGUEMOS 


Boguemos por los mares de la vida lle- 
vando a flor de labio el corazón. 


> AA 

Embárcate en la nave La Esperanza 
que arbola el gallardete del Jnsueño, 

La mara estú azulada y en bonanza co- 
mo invitando a realizar tu empeño, 

El Sol marca en la mar dorada estela: 
índice, afirmación, algo rotundo. 

Hay que zarpe tu airosa carabela, y 
marcha a deseubrir un nuevo mundo... 

No te importe la humana atroz congo” 
Ja que a tus espaldas dejas en la playa: 
¿no vas en busca de una estrella roja 


ps que has divisado desde tu Himalaya? 
Europa entera degenera a sus hijos eon 


sus sistemas de gobierno, Estos no tienen 
hoy ctra tarea que ir midiendo emparejan- 
iunipalizando, enfermando, en una todo 
lo plenamente humano, por que toda dm- 


2. 
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Don Quijote, por ir hasta Icaría, Roci- 
nante trocó por Clavileño!,.,. 


/ 
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Emilio Carrére 
ESTAMPA NOCTURNA 


¡Noche negra! ls un pozo de sombras la ciudad 
y silba el viento en las farolas; 

cae un manto de espesa soledad 
sobre las calles solas, 


Hay racimos de golfos en los quicios, 
que blasfeman, soñando, 
y en los umbrales de los meretricios, 
harapos de mujer que están cantando. 


Los hombres negros de la funeraria 
pasan llevando un ataúd; 
por un poco de cobre la golfa solitaria 
ofrece una ilusión de juventud. 


—: Valdrá la pena el sueño del Arte y de la Gloria + 
¿Pan negro y dura cama de mesón, 
sin besos de mujer ?— 
Perorata irrisoria 
—en el dolor nocturno - de algúnaurtista hampón. 


Brillan los blancos mármoles de los Bancos, altares 
de la diosa ramera: la Fortuna. 
Vagan rojos fantasmas por entre los pilares, 
al agorero rayo de la Luna 


Duerme el craso burgués... Un montón de harapientos 
amasijo de podre y ¿cervo de agonías, 
entre los guardias pasan, derrengados y hambrientos, 
hacia el Asilo de las Yeserías. 


_ Son los tristes ex bombres, que van por los senderos 
de una existencia negra, tormentosa y fatal, 

hasta caer en estos pudrideros 

de la filantropía social. 


4 


Y al apagarse el sordo clamor de los que gimen, 
de los viejos faroles a la luz amarilla 
surgen de los recodos carátulas de Crímen., 
tentáculos de Odio, muecas de Pesadilla. 


DOIDEDEDIDE AA 


Llora una fuente pública, que es la humilde cantora 
del dolor la calle... Cae la luvia glacial, 
v parece que el cielo también llora 
el viejo e implacable dolor universal. 


A 


¡Bellos son los palacios, ricas las catedrales; 
los velos de las Vírgenes, constelados de gemas; 
como mantos de sátrapas son las capas pluviales, 
y hay brillantes monstruosos en las regias diademas! 


¡El alba! Se abre el templo bajo un cielo invernal, 
y un sacristán da gritos de clueca porque ha visto 
a un niño muerto de hambre en el umbral 
de la Casa de Cristo. 
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NUESTRA MISION 


La cobardías, el egoismo y la vanidad 
son las características que domiuan en 
nuestra época. Dirigid a todos lados la vis: 
ta. Buscad, observad, interrogad. Y el re- 
sultudo será siempre el mismo, en Jos ricos 
en los pobres, en los sabios y en los igno- 
rantes. En todos el mismo innoble y des- 
bordado deseo de mandar y de: empequeñe- 
cer a los demás para elevarse, En todos 
el mismo egoismo torpe y cobarde. Eyois- 
mo que se averguenza de si mismo, egois 
mo cobarde que se disfraza de amor y por 
lo tanto eorruptor, malsano y envenenador 
de la vida, No es el egoismo saludable, 
como toda verdad, que se presenta orgu- 
lloso de sí mismo, al desnudo, sin ropajes 
hipócritas, sino el otro, -el que fiene mie- 
do, el que se oculta y se acerca cautelosa- 
mente como el áspid venenoso para herir. 

Todo es objeto de comercio: la amistad, 
el amor, la verdad, la vida. A la descara: 
da autoridad de los unos, a su crueldad 
insolente, responde la servíl indiferencia 
de los otros, su acatamiento pasivo. Des- 
confiamos de todo, no tenemos fé en la 
bondad, ni en la rectitud de nadic. Detrás 
de toda acción o toda idea buscamos un 
interés bastardo o una intención perversa. 
Vivimos encerrados en nuestro propio ser, 
Nos encontramos a cada paso, sin cono 
cernos jamás, encastillado cada uno en su 
suficiencia, separados por un abismo de in 
diferencias e incomprensión. Y a pesar de 
esta vida hermética, el determinismo, se 
cumple, el radio de influencia de cada 
uno aumenta en el transeurso del tiempo 
y €s influencia perniciosa, es indiferencia 
y desconfianza que damos y recibimos. 

Vanidosos, excópticos y egoistas, tales 
son los hombres de hoy.-Lo mismo serán 
los hombres de mañana, nuestros niños de 
hoy, si se educan en los mismos moldes 
que nosotros fuimos educados. Pero no, no 
hemos de permitirlo. Hay que reaccionar 
a tiempo, Si nuestra vida es estrecha y 
ruín, la suya no debe serlo. 

Todas las eonquistras hechas, que no 
han servido para mejorar nuestra vida, no 
hemos sabido aprovecharlas, han de ser- 
vie para elevar la suya. 

En “efecto, todos los progresos realiza- 








_ AHORA 





María Alvarez 


dos en los dominios de la ciencia no han 
impedido que la visión general de la vida 
sea pobre y ynlgar. Y es que el hombre en 
su constante lucha por conquistrlo y descu 
brirlo todo, se ha olvidado **que el verda- 
dero progreso humano es progreso de vida 
y no simplemente de conocimiento, Vivir 
la verdad es mejor que conocerla, *” 

Nuestra vida es mala. Hay que mejorar. 
la, ¿Cómo? Superándonos en nuestros hi- 
jos, Sea esa nuestra más grande aspira: 
ción. Sea esa la obra de nuestro esfuerzo. 
Que nuestros bellos sueños de libertad y 
armonía se vean en ellos realizados, Que 
nuestros hijos sean más buenos, más feli: 
ces, más grandes que nosotros, Para esto 
no basta alimentarlos y vestirlos. Hay que 
hacer algo más. Ellos son savia nueva y 
rica que debe ascender siempre. No le pon- 
vamos diques. Procuren, si, abrir muevos 
senderos, descubrir hermosas perspectivas 
llos alcanzarán la cumbre que nosotros 
vislumbramos en los sueños. Su misión es 
iromás allá. La nuestra es preparar y vi- 
gorizar las alas de las cuales han de va- 
lerse para huir de nosotros en pos de 
uundos ignorados. 


Trabajemos para eso y pura que nues 
tras manos rudas no destruyan las tiernas 
vidas que son la esperanza. Trabajemos 
por ser cada día más puros. Trabajemos 
para ser dignos de colaborar en la obra 
de] porvenir, Nuestros hijos son el porve 
nir. No procuremos autarles a nuestros des: 
tinos miserables: ya sea buscando para 
ellos posiciones establecidas que les ale 
jen de la lucha y el peligro. O bien ha- 
ciéndoles víctimas de nuestros convencio- 
nalismos. Nada de eso. Cuanto más lejos 
de nosotros, mejor. Eso indicará que he- 
mos cumplido bien nuestra misión que no 
es retener, ni estancar, sino impulsar. 


E 





La Jibertad es un bien positivo, y no 
una palabra vana. Si se nos roba una 
vez, todas las otras dichas nos abando- 
nan; es una preciosidad digna de buscar» 
la y defenderla gozosamente al precio 
de la vida.— Betremont “A. Fletcher. 
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- POEMAS SENTIDOS 





ña en su azul profundo., con una luna 
inmensa, luminosa y con un sauce que, 
aunque todas las noches llora de amor, 
todavía no ha logrado matarlo la triste- 
ZA, 


Si quieres llenar tu cántaro, ven a mi Ven a mi lago e inclínate bastante su- 


lago. bre él; tened cuidado al sumergir el cán 


Allí el agua, plácidamente dormida, sue- taro, de no interrumpirle el sueño... y 


prométeme: que beberás primero el agua 
tomada en el hueco de tus manos, blan- 
cas y diáfanas como el alabastro, y que 
tus labios se posarán en ella como los 
de un hijo sobre la cabeza de una madre 


Ven a mi lago y toma en él toda el agua A a 
Entonces, mientras tu no ten canses de 





que quieras, que te hartarás de ella, antes 
que seais eapaz de quitarle tanta agua, co- 
mo para que en lo profundo, no siga so- 
ñando con ua hma inmensa luminosa, y 
con el sauce triste, 





ENSAYOS — PARA LOS JOVENES 


Nos hemos propuesto dejar estas páginas para los jóvenes. 


sacar agua, mi lago soñará que un hada 
ha venido a enjugar las lágrimas del sau- 
ee. , . y eclipsarás el sueño de la luna, 
inmensa y Iuminosa. 


Nuestra juventud, forjada en la ruda y agostadora tarea de 










la fábrica o el taller, en guerra continua con la miseria, pocis 
ocasiones tiene para desarrollar eficazmente su mentalidad. 
La mayoría de las veces no sabe ni siquiera czcribir. Sin em- 
bargo, sustentadora de una idealidad superior adquiere la ne 
cesidad de expresar lo que siente y piensa, que tanta e€s la 
impulsión dinámica de las ideas anarquistas. Pues bien; ésta 
será su página de ensayos. Los “que tengan la perversión de 
las conclusiones académicas pueden pasarla de largo. No per- 
derán, con ello, más que la impresión psicológica de una ju- 
ventud pujante en sus balbuceos por una humanidad mejor, 
por un porvenir de amor y libertad. 


Entre tanto, jóvenes anarquistas, esftorzaos vosotros, ponien- 
do voluntad y dedicación en aprender « expresar vuestros 
pensamientos y sentires de la mejor manera posible. 


Vivir no es vegetar 

Convencidos los anarquistas de que vi 
vir no cs vegetar, luchan contra toda 
forma de gobierno, llámese como se Ha- 
me y constitúyase con el pretexto que 
quiera. Todos los gobiernos: monárquicos, 
demócratas o soviéticos se indentifican en 
la práetica aún euando difieran en teoría. 
Todos eumplen la misma misión de perse- 
guir, encarcelar y matar a los que se ma- 
nifiesten contrarios a sus códigos y cos- 
tumbres. Por eso toda manifestación de 
autoridad del hombre sobre el hombre es 
la negación de la vida inteligento, de la 
independencia espiritual,  powque impide 
la libre iniciativa, y conpta la libertad de 


pensar y accionar de acuerdo con las ne 
cesidades de cada ser. 

Los libertarios decimos: para vivir una 
vida feeunda es necesario ser libres, Sin 
libertad no hay vida inteligente. Habrá 
sí, multiplicación instintiva que nos igua- 
la a los seres irracionales, pero que nos 
aleja de las sublimes manifestaciones del 
Arte y de la Ciencia. 

Vivir es luehar contra todo lo malo; 
contra todo lo. que deprime al peusamien- 
to y martiriza al enerpo. Y, como lo malo 
se ampara en la imposición de la autori- 
dad, hay que luehar contra ella para con- 
auistar la vida, 


-J. Zabala. 
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ADMINISTRATIVAS 


Queremos organizar muestra revista, en 
el sentido económico, sobre bases ofecti- 
vas. Para ello no mezquinamos esfuerzo 
alguno, que nos lleve a ese fin, 

Grandemente regocijados nos sentimos, 
ante la buena acogida y el regocijo, con 
¿que este manojo de ideas; que represen- 
ta AHORA, ha sido recibido por los com- 
pañeros y los buenos lectores de la propa- 
ganda anarquista. 

Nos llegan de todos lados voces de alien 
to, y la ayuda posible, que sabemos valori: 
Zar, 

En éste y en el próximo número, publi- 
caremos los níqueles recibidos, — dona: 
ciones y suscripciones adelantadas, sin es 
pecificar su carácter en la publicación, y 
lo hacemos así, dado que todos en una u 
otra forma, ha contribuido en la medida 
de sus fuerzas, a la aparición de la revis- 
ta, 

Esto, creemos, servirá de satisfacción, 
a todos los que han aportado sin el eonsa- 
bido **recibo**, su grano de arena a la 
obra. 


Pero advertimos, que en nuestros índi- 
ces existe la respectiva clasificación. 

Después, ya en tren de marcha como va 
mos, tenderemos a llevar un control que 
nos facilite en nuestros trabajos adminis- 
trativos. 


La nómina de entradas, es la que sigue: 

Salaberry, $0,50; Arcieri, 2.00; J. Za: 
bala, 1,00; Mario Zabala, 0,50; Adolfo 
Bneeta, 1,00; Lorenzo Buceta, 1,00; Gri: 
solia, 5,00; Lira, 1,00; Vedulo, 0,50; Cu- 
rrás, 1,00; Didonati, 0,50; Ezequiel Ro- 
driguez; 1,00; Sixto Arnay, 0.20; J. P. 
_Martínez, 3,00; Gondolven, 1,00; José 
García, 1,00; Espinelli, 1,00; Santos, 1 
Sarmiento, 0,50; Bolón, 0,20; Manuel 
Rodriguez, 0,20; José Martínez, 1,00; Se- 
bastián Haro, 0,40; Antonio Banchero, 1 
Antonio Garrúa, 0,20: F. Guerra, 0.30: 
M. Guerra, 0,30; Casaroti, 0,20; Carlos 
, Yuano, 1.00; Josú Muñoz, 0.50; Américo 
Varela, 0,50; Agustín Galupo, 1,00; Ma- 
nuel González, 1,00; “arlorena, 0,20; Jo: 
sé Torres, 0,20; ntonio Fernández, 1.00; 
Vallarino, 0,20;  Belora, 0.50; Guido, 
0,50; Muiguel González, 0,50; Puchi, 
0,50; Guido, 0,35: Pérez, 0,07; José Lo: 
renzo, 06.21; Mijalospolos, 0,20; Bosh, 


0,20; Carreras, 0,20; Manuel Gil, 0,20; 
A. (Gtonzález; 0,20; De Pando (Colecta), 
0,70; Propios (Donación), 0,30; Pic nie 
La Paloma (Donación), 0,40; Fernández, 
0,30; Demetrio Rosa, 0,20; Guillermo €. 
"Navarro (Las Sierras), 0,55; Ramón Tri- 
go, 0,20; Edelmiro Arquín, 0,20; César 
Minas, 0,25; Miguel Núñez, 0,20; Jesús 
Fernández, 0.20; María Larrosa, 0.20; 
Ramón J, Farías, 0.20; Federico Gondel- 
ven, 1,35; Venancio Mori, 0,20; José Sol: 
sona, 0,33; Remigio Ferreira, 0,20; Ca- 
milo Vazquez, 0,20; Antonio Conde, 0,20 
Marcial Portela, 0,20; P. Barragan, 0,20 
Celestino González, 0.50; Domingo Poggi, 
1.00; Luís Moreno, 0.20; José Brizzi 
0,20; Gerónimo Llorea, 0,35; Jorge Ko- 
ger, 0,20; Juan Arlore, 0,50; Julio Al: 
herti, 0,50; Sebastián Haro, 0,25; Alber- 
to Lombardi, 0,40; Farmacia Ferroro, 
0,20; Esteban Noriega, 0,20; Francisco 
Villar, 0.20; Angusto Rosendi, 0,20; Jo- 
sú Fariña, 0,20; Alfredo Feglia, 0,25; Ra 
món Buecta, 0,20; Gregorio Cabrera, 0,20 
Federico Sicardi, 0,50; Nicolás Buriello, 
0,20; Blas Peña, 1,05; Enrique Sanjurjo, 
0,20; José P. Pagani, 0.20; Cuehi, 1.50; 
Eduardo Martínez, 0,20; Pedro Echart, 
0,20; Bolón, 0.20; Zapatero, 0,20; Lu: 
cio Lindori, 0,20; José Suárez, 0,20; Do- 
mingo Selza, 0.20; Eduardo Pérez 020; 
Aromo, 0.20; Machado, 0.20; Gundolfo, 
0.20: Vidal, (Bs. Aires) 2.00 mía. 0,82 
Ricardo Portela, 0.50; Angel Fojano, 0.20 
Garrido, 0,20; Nicolás Geno, 0,20, 
Total recaudado $ 56,03. 


El Administrador. 
CURREO 


La Antorchua.— Buenos Aires. El com- 
pañero César Minas desea hacerse car- 
zo de un paquete de 10 ejemplares. Con- 
testen: Humaitá 2791. Montevideo. 

El Hombre. — Montevideo, M, Dukulsky 
pide 6 ejemplares. Dirigirlos: San Mar- 
tín 390. F, C. S. Necochea 


CANJE 


La Verdad, periódico anarquista. 
Tandil. 

El Liberal. Interesante semanario de 
propaganda liberal, Artigas. 

La Pampa Libre. Quincenario anar- 
quista, General Pico. 

sembrando Ideas. Revista de divul- 
gación científica. Bs. Aires. 











